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“HE ELEGIDO Y SANTIFICADO ESTE  
LUGAR CON MI PRESENCIA,  

PARA QUE ESTÉN AQUÍ MI NOMBRE Y  
MI CORAZÓN TODOS LOS DÍAS” 

 

En latín, en grandes letras romanas, pode-
mos leer esta leyenda rodeando el interior de la 
cúpula de la nave central en la Basílica del Pi-
lar. Bajo ella, unos jornadas antes del día gran-
de de Nuestra Señora, explotaba una bomba 
causando sólo, providencialmente, daños en el 
mobiliario. 

No alcanzamos a comprender qué sinrazón 
puede llevar a realizar hechos así, o qué objetivos 
se buscan violentando la paz de un lugar levanta-
do, desde el amor, para la oración. 

Sus autores, sumidos en su propia intoleran-
cia, no acertaron a valorar sus consecuencias, La 
reacción se impuso a su acción, Contestando la 
sociedad, desde la templanza, con unánimes mues-
tras de repulsa y condena. 

La participación de multitud de oferentes con 
sus flores ante la Virgen o las filas interminables 
de fieles en el Rosario de Cristal, parecían res-
ponder al deseo ferviente de mostrar con más 
ahínco el amor a nuestra Madre. A la que roga-
mos desde Espinas, interceda por los autores de 
esta locura, para que el Espíritu Santo les ayude 
a reflexionar y a comprender que desde la violen-
cia, desde el odio y desde el horror no pueden 
defenderse unas ideas. 

A nosotros, como cristianos y como cofrades 
nos queda perdonar y continuar trabajando humil-
demente por una sociedad más cercana al Reino 
de Dios, siguiendo el camino de amor que nos 
mostró Jesucristo. 
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  Rvdo. César Miravete, párroco de San Felipe 

César Miravete Lafuente nace en Zaragoza el 24 de Octubre 
de 1967.  Junto a sus padres y su hermano mayor,  formaban una 
familia sencilla y trabajadora. Justino, su padre, funcionario de la 
Diputación Provincial trabajó durante cuarenta años en el Hospi-
tal Provincial, siendo un hombre muy querido en su trabajo dado 
el cariño que mostraba siempre hacia los demás. Su madre, Espe-
ranza, además de cumplir con las labores domésticas cosía para 
Copuisa, una empresa de confección curiosamente afincada  muy 
cerca de San Felipe. César recuerda como recorría las calles de 
esta parroquia para recoger o entregar los trabajos de su madre. 
Vivían en un piso en los edificios de los funcionarios de la Dipu-
tación en el Paseo de María Agustín, junto a la calle Dr. Fleming. 

El piso donde hoy vive con su madre. 
Comenzó su vida escolar como alumno en los Corazonistas y posteriormente 

siguió sus estudios en el Colegio Montearagón. Siendo el pequeño de los hermanos 
siempre se consideró así mismo “el mimado de la familia”, pero también el rebel-
de. Pedro, su hermano mayor, ejercía como un segundo padre para él en su juven-
tud, siempre vigilante y tratando que no abandonara el camino del bien. 

En 1984, al terminar el Bachillerato, comenzó a plantearse su vocación sacer-
dotal nacida de la formación que recibió en su familia, profundamente católica, 
pero sin haberse sentido empujado a ella en ningún momento. Comenzó estudios 
de Teología en la Universidad de Navarra antes de tomar la decisión definitiva de 
entrar en el Seminario, esperando a estar plenamente convencido y formado. En-
tendía que para ejercer un sacerdocio fiel debía educarse y tener una buena base 
como persona y como cristiano. Fueron cinco años de estudio en Pamplona donde, 
además de recibir unos conocimientos teológicos de nivel, recibió también una  
atención espiritual especial y muy cercana a través de la confesión y del dialogo 
con sacerdotes, que le ayudaron a considerar que Dios le podía llevar por el camino 
del sacerdocio. 

Dependiendo ya del Seminario de Almería, continuó sus estudios teológicos 
superiores en la Facultad de Teología de Granada, confiada a la Compañía de 
Jesús. Fueron dos años de licenciatura en el campo de la Teología Dogmática, pro-
fundizando en la Mariología. Su tesina “María, nueva Eva”, nombre inspirado en 
uno de los títulos dados a Nuestra Señora en la antigua cristiandad, fue un estudio 
sobre la Santísima Virgen y fue dirigida por el prestigioso teólogo jesuita Cándido 
Pozo Sánchez. 

En 1993, el 29 de Junio es ordenado diácono de la Diócesis de Almería, siendo 
investido sacerdote por el Obispo don Rosendo Álvarez Gastón el 16 de Octubre. 
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Ya sacerdote, le fue encomendada la misión de ejercer de párroco en varias 
localidades de la sierra almeriense, Albanchez y tres pueblecitos más. Dos años 
más tarde ejercicio su ministerio en Huercal-Overa, un municipio ya de mayor ta-
maño, cerca de veinte mil habitantes, donde estuvo otros tres años formando parte 
de un equipo de sacerdotes. Aquellos primeros años de sacerdocio fueron de inten-
so trabajo y le ayudaron especialmente en su formación ministerial. Guarda un ca-
riño muy especial a aquella tierra y sobre todos a sus gentes. Le queda también la 
satisfacción de haber ayudado a un joven amigo en su vocación sacerdotal. 

En 1998, ante la situación de sus padres dada su avanzada edad, empezó a plan-
tearse el regreso a Zaragoza y así poder atenderles. En Agosto pasa a ser un sacer-
dote dependiente de nuestra Diócesis siendo destinado como párroco a Pinseque, 
Bárboles y algún otro pueblo de la zona. Una época de su vida que recuerda con 
emoción sobre todo en lo personal pues pudo convivir de nuevo con sus padres, 
desde que a sus diecisiete años hubiera dejado su hogar. Dios le concedió disfrutar 
cinco años más de la vida de su padre, a pesar de su muy grave enfermedad.  César 
tiene presente cada día en su ministerio el consejo que recibió de su padre, “Si vas 
a ser sacerdote, adelante, pero busca siempre la santidad, no seas un sacerdote me-
diocre”. Y así se lo propone, intentando aprender poco a poco, dejando que la vida, 
los amigos, las experiencias vayan regando esa semilla, que debe ser un sacerdote, 
hasta convertirse en un troco firme que sirva de apoyo a la Iglesia. 

Volviendo a su servicio pastoral. En Pinseque conoció durante tres años la rea-
lidad rural de Aragón. Vivió como párroco de pueblo, con sus cosas buenas y me-
nos buenas, intentando adaptarse a dicha realidad con las vivencias de cada día, 
hasta 2001. Ese año solicita ir a Maella junto a otro sacerdote amigo, si bien al final 
quien le acompañó a su nuevo destino fue otro sacerdote de edad avanzada y voca-
ción tardía. Fueron pocos meses pues Justino, su padre, empeoró y César solicitó 
su traslado de nuevo a Zaragoza. 

Compatibilizó dos labores durante los cuatro siguientes años. La primera, que 
le dejó una profunda huella fue la de capellán en el Hospital Miguel Servet. Aque-
lla misión pastoral le abrió los ojos a la enfermedad, el sufrimiento y la muerte, al 
conversar con enfermos y familiares, también conoció de primera mano vocación 
de servicio de médicos y enfermeras. César la considera su segunda escuela de sa-

Iglesia de Albanchez Huercal-Overa 
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cerdocio y de servicio a los demás. La otra labor mu-
cho más habitual fue como sacerdote en Monegrillo, 
hasta 2005 en que fue enviado como coadjutor durante 
unos meses a la parroquia de San Pedro Arbues (en la 
avenida de Navarra de nuestra ciudad) . 

En Septiembre de 2006 fue nombrado párroco de 
San Felipe y Santiago el Menor. Una parroquia con 
muy pocos feligreses por la baja población del barrio, 
por lo que procura aumentar su labor pastoral a través 
de los cursos para novios, aprovechando que es uno de 
los templos más solicitados para celebrar bodas. Tam-
bién organizando catequesis de primera comunión, lle-
gado a tener unos setenta niños recibiendo su forma-
ción cristiana. Una semilla que está seguro dará sus 
frutos con el tiempo. Por supuesto, no olvida que San 

Felipe es una parroquia con varias cofradías, también con un gran labor pastoral 
que desarrollar en ellas como consiliario.  

En Noviembre de 2010 nuestro arzobispo don Manuel le pidió que se hiciera 
cargo del proyecto de levantar una capilla para la Adoración Perpetua en Zaragoza. 
Fue una labor dura pero muy gratificante, que consistió en principio en gestionar la 
construcción de la propia capilla, dedicada al santo aragonés  enamorado de Jesús 
sacramentado San Pascual Bailón,  y después en coordinar la búsqueda e inscrip-
ción de los voluntarios adoradores, llegados en un principio de diversos grupos 
pastorales de la ciudad. Es una bendición que día y noche durante cada día del año, 
gentes de todas la edades y condiciones sociales, acompañen y adoren al Santísimo 
Sacramento. César fue nombrado su Consiliario semanas antes de su inauguración 
que fue presidida por el Cardenal  don Antonio Cañizares el 30 de Junio de 2011. 

César Miravete, escribía las siguientes palabras: “Os invitamos a todos a que os 
suméis a esta alabanza permanente, eligiendo una hora semanal para realizar 
vuestro turno de adoración, 
el día que queráis, bien por 
la mañana, por la tarde o 
por la noche. Es muy impor-
tante vuestro compromiso 
semanal precisamente para 
que la Capilla esté abierta 
todo el día y sean muchas 
las personas que puedan 
entrar a adorar a Jesucristo, 
aunque sea unos minutos”.                                                                                                

 
J.C. Minguillón 

Inauguración Capilla Adoración Perpetua 
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  “ÁNIMO, VAMOS A IZAR LAS VELAS” 

 

El viento sopla a favor. Un viento suave y constante sopla con fuerza. 

El espíritu que se respira en la cofradía, sencillo y esperanzado, así como el 

aliento que cada día nos llega del papa Francisco, son dones con los que 

Dios nos empuja a izar las velas, bien levantadas para que puedan recibir el 

impulso de vida del Espíritu. Este curso debemos adentrarnos mar adentro, 

no podemos entretenernos, quedarnos en la orilla, todo está a nuestro favor.  

Pudiera ocurrir que muchos co-

frades se han acostumbrado a estar 

en puerto de espera de tiempos sere-

nos: bien plegados los remos, enca-

denados y anclados, para que no se 

den movimientos innecesarios. Es 

también posible que nuestros “barcos 

de misión”, la identidad profunda de la 

cofradía, estén bien protegidos con 

lonas, las lonas del miedo, de la ruti-

na y la pereza. También es posible 

que algunos barcos útiles en otro 

tiempo solo sirvan hoy como barcazas de recuerdo nostálgico: las miramos o 

visitamos algún día al año, conscientes de que, aunque bonitas, nunca viaja-

remos en ellas porque no dan sentido a nuestras vidas de hoy.  

Pero, hermanos cofrades de la Coronación: ha amanecido el buen 

tiempo. Tenemos que tomar conciencia de la tripulación real que tenemos y 

desde el comienzo de curso ponernos manos a la obra para surcar mares 

nuevos, nuevos proyectos, nuevas rutas para disfrutar de lo dado, para lograr 

la pesca oportuna o para descubrir parajes insospechados que desde el 

puerto no vemos. 

No olvidemos que nuestros orígenes nos vinculan a unos pescadores 

del Tiberiades. Con ellos Jesús formó la primera comunidad. Los pescadores 

amigos de Jesús saben bien como los barcos necesitan cuidados y mejoras. 
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El velero no depende solo del viento, sino que guiados por ese  viento (el 

Espíritu) hay que manejar la barca con destreza para coger velocidad, para 

navegar mar adentro y poder llegar al destino después de una buena pesca.  

Izar las velas para la Cofradía es ponerle nombre al pacto implícito 

con la mediocridad y la rutina que nos lleva a pensar que nada puede cam-

biar. Izar las velas es escuchar las urgencias que tiene el Espíritu para lle-

var el evangelio al hombre y a los ambientes de hoy. Como nos recuerda el 

papa Francisco, no son tiempos de guardar la casa para tenerla segura y 

bonita, más bien son tiempos para preguntarnos qué casa, qué misión tene-

mos, qué presencias debemos tener. Son tiempos para discernir cómo es la 

“casa-cofradía del viento” del Espíritu, cómo expresarla y cómo hacerla po-

sible hoy para el servicio de la misión. 

Hay un buen grupo de cofrades que suelen gastar sus días pasean-

do por el puerto. A veces se afanan remendando redes comidas por los 

años, por si algún día vuelven a servir; mientras, otros toman el sol y mare-

an recuerdos. Otros cofrades se reúnen de vez en cuando al atardecer y en 

largas tertulias sueñan lo que pueden hacer si un día se deciden a salir al 

mar. Otros, como paseantes solitarios, de vez en cuando echan un vistazo 

a las barcas, y quedan satisfechos al descubrirlas bonitas, ancladas en el 

sitio de siempre. Otros miran el horizonte, pero siempre ven las tormentas y 

peligros y aconsejan precaución. Por gracia de Dios, hay un grupo que, 

aunque no tienen las mejores barcas ni conocen bien el mar, están dispues-

tos a salir. Son un grupo pequeño, de todas las edades, ilusionados, cono-

cen el amor, el mar y el viento. Este amor les motiva para aligerar la embar-

cación y arriesgar la seguridad del puerto con el afán de llegar a zonas que 

hoy parecen imposibles. 

Estos cofrades están subidos, preparados para zarpar. Convencidos, 

invitan a otros una y otra vez a aventurarse. Miran hacia el puerto con paz y 

reciben a su vez miradas de escepticismo desde los paseos estables y ruti-

narios de las orillas. Están izando las velas al comienzo de este curso, sa-

ben que aprovechar el tiempo del Espíritu requiere urgencia, están conven-

cidos de  que el nuevo curso es un kairos que no se puede pasar. Es el 

tiempo en el que Asís nos invita a renovar la cofradía cuidando en especial 

estas tres velas: 
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*El encuentro con Cristo , acudiendo siempre a Él, fuente inagotable, 

reforzando la fe, cuidando la formación cristiana, la oración personal y co-

munitaria. Ser cofrade, nos dice el papa Francisco, debe ser un estímulo 

para amar más a Cristo. 

*La presencia activa en la comunidad cristiana, como células vivas, 

piedras vivas. En las parroquias y en la diócesis, estamos llamados a ser 

pulmón de fe y de vida cristiana. 

*El ardor misionero, manteniendo una viva relación entre fe y cultura, 

a través de la piedad popular. Todas nuestras procesiones, imágenes, 

etc…, no deben quedarse en un gesto externo, sino una forma de indicar a 

todos, principalmente a los sencillos, que Cristo es la salvación, el único 

camino hacia la felicidad. Todas nuestras actividades deben ser puentes, 

senderos para llevar a Cristo, para caminar con Él. Todo esto estando muy 

atentos a la caridad, a la cercanía a los pobres, siendo misioneros del amor 

y de la ternura de Dios. 

Queridos cofrades, ha llegado el tiempo de izar las velas y remar mar 

adentro. Nos esperan hermosas y sorprendentes aventuras, te invitamos a 

la travesía que el Espíritu de Cristo nos ha preparado. ¡Feliz curso 2013-

2014! 

    Jesús Domínguez Longás - Consiliario  



ESPINAS 

10 

 

 A mi padre…    por mis hijas. 

Finalmente, ya soy cofrade! No me ha costado ni mucho, ni poco. 
Podría parecer que me he resistido algo, un poco, tal vez. Y yo podría pen-
sar que las cosas han ido rápidas. Porque para mí, una cofradía es algo muy 
importante. Y no es sólo salir en Semana Santa. Tampoco es sólo salir to-
cando el tambor. No. Para mí debe ser algo más. Tiene que ser algo más. 
Quiero, que sea algo más. 

Y creo que tiene que ser algo que vaya calando poco a poco. Las co-
sas no se alcanzan fácilmente. Porque si es así, no se alcanzan, simplemen-
te se toman. Y mis padres siempre me han enseñado que el esfuerzo que 
requiere conseguir algo, ensalza el valor de lo conseguido. No soy un corre-
dor de velocidad. Prefiero ser un corredor de fondo. Cuanto más duro y largo 
es el camino, más exitoso será el recorrerlo. Tal vez sea demasiado iluso. 

Pero os quiero contar porqué soy cofrade, y de esta cofradía. La res-
puesta está en la dedicatoria. Mi hija pequeña no conoció a mi padre. Falle-
ció poco más de un año antes de que naciese. Desde muy pequeñas, a mis 
dos hijas siempre les han gustado las procesiones. Para ellas, la mejor ma-
nera de pasar las vacaciones era viendo procesiones. Íbamos a todas las 
que podíamos. Pero una les gustaba sobre todas. A todos también nos gus-
taba sobre todas las demás, claro! A mí, especialmente. Y todos acompañá-
bamos a la Coronación en su camino. 

Y la pequeña nos decía: 
“Papa, yo quiero ser cofrade”. 
Pobrecilla, yo siempre le con-
testaba lo mismo, y ella pa-
recía que lo entendía: “Mira, 
hija, ser cofrade es algo más 
que tocar el tambor. Es es-
fuerzo en la procesión, y dar-
se a los demás. Y hay más 
cosas que las procesiones. Y 
si eres de una cofradía, 
tendrás que dejar otras co-
sas, y participar en la Cofrad-
ía. Y compartir nuestra Fe 
cristiana con los demás.” Y 
pasaba el tiempo, pasaban 



ESPINAS 

                 11 

los años, y se repetían las veces que, como Pedro, yo buscaba la manera 
de negarle la opción. 

Pero también, cada vez que me lo pedía, cada vez me acordaba de 
mi padre, su abuelo. Y cuando se piden las cosas con firmeza, con seguri-
dad, con cariño, siempre se consiguen. Y cuando le decía: “Vale, quieres 
ser cofrade. Y de qué cofradía quieres ser, tenemos una cofradía cerca de 
casa.” Y si firme era su voluntad, más firme la respuesta: “Papá, qué cosas 
dices, pues de la del abuelo, de la Coronación de Espinas!!!”. Cómo me 
gustaba ese ímpetu! 

Y finalmente, claro, no supe decirle que no! Y es probable que cuando 
le dije, perdón les dije, que me parecía bien, yo también estaba diciendo 
que sí, por mí. Porque cuando yo era pequeño, no podía formar parte de la 
cofradía, aunque mi padre si lo fuera. Y mi hermano también. Pero luego 
pasan cosas, que ya no recuerdo, pero el caso es que siendo joven ya no 
tuve mención de ser de la cofradía. 

El caso es que los padres hacemos un montón de cosas por los hijos. 
Como han hecho nuestros padres por nosotros. Y sin darme cuenta, parece 
como si algo de mi padre hubiese influido para que mi hija quisiese mante-
ner el contacto con la que ahora ya es nuestra cofradía. Como si alguna 
seña indeleble me haya dejado mi padre para que yo, sin darme cuenta, se 
la haya transmitido a mis hijas. 

Y ellas en la cofradía están felices. Como muchos otros cofrades, que 
lo sé, están esperando ansiosas las reuniones, los ensayos, la jornada de 
convivencia. Y hablo de lo que yo he estado viendo. Pero sé que hay más 
cosas. Y espero conocerlas. Porque seguro que la cofradía es algo más 
que salir en las procesiones de Semana Santa. 

Y al final, ese empeño que ha hecho que mis hijas consiguiesen con-
vencerme para que fuesen cofrades, me permite devolver a mi padre el ca-
riño de su nieta. Cariño que ella siempre ha tenido por esta Cofradía, y que, 
como no podía ser de otra manera, ha hecho que yo me haya hecho cofra-
de. Porque yo ya sabía que al final tenía que ser cofrade. Y no me pregunt-
éis por qué no lo he hecho antes. Porque no tengo respuesta para ello.  

Pero aquí estoy. Con ganas, con muchas ganas. Con ganas de parti-
cipar, de dar, de compartir. Y espero dar todo lo que pueda dar. Porque pa-
ra eso quiero estar. Porque tengo ganas de compartir, con los que quiero 
que sean mis hermanos, unos momentos de amistad, de hermandad. Si me 
aceptáis, tendréis siempre un hermano con el que espero siempre podáis 
contar. 

Gracias, hermanos. 
Gracias a mis hijas y mi mujer 
Gracias, a mis padres. 

Ángel Díez 
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El pasado mes de Abril, don José Antonio 

Hernández, Alcalde del Barrio de San Gregorio, in-
formaba a nuestro Hermano Mayor el deseo de la 
Comisión de Festejos del barrio de que éste, en 
nombre de la Cofradía, fuera pregonero de sus 
Fiestas Patronales. Alfonso aceptó gustoso, trasmi-
tiéndole el honor y la alegría que suponía para 
toda cofradía este nombramiento. La lectura del 
pregón, con el que comenzaron los actos festivos 
oficialmente, se llevó a cabo el viernes 3 de Ma-
yo. 

Este nombramiento supone un fuerte 
impulso en la estrecha relación que, desde los 
años 80, nuestra cofradía mantiene con el ba-
rrio de San Gregorio, donde hemos sido, y so-
mos, recibidos con cariño por parte de la al-
caldía, de la parroquia y sobre todo de sus 
vecinos. 

 

Texto del Pregón:       
Queridos vecinos de San Gregorio, padre Alexander, que-

rido José Antonio, alcalde de este maravilloso Barrio: 
Es para la Cofradía de la Coronación de Espinas un honor que la Comi-

sión de Fiestas nos haya designado para ser pregoneros de estas fiestas de 
San Gregorio 2013, honor que no creemos merecer ya que somos nosotros 
quienes estamos agradecidos por la acogida que siempre hemos tenido. 

Hace veintisiete años, un buen día nos visteis aparecer por aquí, con 
nuestros tambores y bombos. 

El entonces hermano Mayor de la Cofradía, Santiago Gracia, mantuvo 
conversaciones con el párroco, Mosén Andrés, para que los chicos de nues-
tra sección tuvieran un lugar donde ensayar y guardar durante la semana los 
instrumentos. Desde el primer momento, el ayuntamiento estaba de acuerdo 
con lo que hacíamos y siempre ha colaborado con nosotros. Aquí fuimos 
bien recibidos, aunque al principio tuviéramos que acomodarnos a diferentes 
lugares de ensayo. Estuvimos en el parque, en el solar donde hoy están las 
piscinas municipales, en Villa Luisa…. Pero la Cofradía iba creciendo, gra-

  Pregón de las Fiestas de San Gregorio 
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cias a Dios, y vimos la necesidad de bajarnos hacia el polígono. Esto no nos 
alejo en absoluto del barrio: seguíamos guardando los instrumentos en loca-
les que desde la parroquia y el ayuntamiento se nos dejaban, y los vecinos 
del barrio nos veían subir, pese a las inclemencias del invierno, cada fin de 
semana a nuestros ensayos. 

Cuando entramos a formar parte de la Cofradía, recibimos el nombre de 
“Hermanos”, queriendo con ello englobar, el carácter de hermandad que en-
tre nosotros tenemos y la hermandad que queremos llevar a cuantos nos 
rodean. Nuestra misión es acercar el mensaje de Cristo, y que mejor manera 
que tejiendo lazos de hermandad entre los que nos conocen. 

Este querido barrio, desde 1987, nos ve cada Semana Santa acercar la 
Pasión de Cristo a sus vecinos y a los enfermos y trabajadores del Hospital, 
pero también nos ve celebrar donaciones de sangre y jornadas de conviven-
cia en el pabellón municipal gracias a las facilidades de la alcaldía. Hemos 
participado con vuestra parroquia en celebraciones litúrgicas y en procesio-
nes del Corpus. En Villa Luisa, nuestros niños del grupo infantil, COR.es,  
celebran acampadas de fin de curso. Incluso llegamos a participar en torne-
os de la Unión Deportiva Los Molinos, vuestro club de futbol. 

En fin que son tantos los lazos que nos han ido uniendo a vosotros, y 
esperamos que sean muchos más, vecinos de San Gregorio, que para noso-
tros sois nuestros hermanos de San Gregorio. 

Por eso estamos tan orgullosos hoy aquí, atendiendo a la generosa in-
vitación de la comisión de fiestas, anunciándoos que las fiestas del 2013 
están a punto de empezar. Van a ser días de alegría, de bailar, de comer, de 
jugar, y seguro que también algo se beberá; pero de lo que no tengo ningu-
na duda es que también van a ser días en los que vais a compartir todo, lo 
poco y lo mucho, lo grande y el mínimo detalle,  al cariño a vuestro barrio y a 
su patrón, San Gregorio, y lo creo así porque llevo media vida junto a voso-
tros y se que sois buena gente, capaces de compartir, de reír y de llorar jun-
tos, y por supuesto de divertiros en unas fiestas que desde la Cofradía de la 
Coronación de Espinas deseamos que disfrutéis a tope.  

Dejad a un lado la crisis y los problemas cotidianos, os invito a  llenar 
vuestros hogares, vuestras calles y vuestros corazones de alegría, de fiesta.  

Niños, animad a los mayores a participar de todas las actividades que 
la comisión ha preparado. 

Jóvenes que las calles y la vida de vuestros vecinos se llene de am-
biente festivo. 

Mayores, disfrutad con los peques de estas fiestas. 
Y ahora, vecinos y amigos, os invito a gritar conmigo: Viva  San Grego-

rio, Viva el barrio de San Gregorio, Vivan las fiestas de San Gregorio.  
 

Alfonso Latorre Abella  Hermano Mayor 
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Precios ajustados 
para 

 nuestros cofrades
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De vuelta a casa 

El pasado 3 de marzo, cele-
bramos nuestro Capítulo, y en el pun-
to sexto presenté a los asistentes, la 
propuesta de cambio de domicilio de 
nuestra sede. 

Una vez explicados los moti-
vos, por los que desde en la Junta 
veíamos que valía la pena dejar la 
oficina de Coso 102, donde habíamos 
estando los últimos años, el Capítulo 
nos autorizó el cambio. 

Las gestiones habían comenzado unas semanas atrás, cuando unos 
hermanos de Junta vimos la posibilidad de trasladarnos a uno de los pisos 
que la Parroquia de San Felipe tiene en la Pza. Ecce-Homo 1, y que hasta 
ese momento estaba utilizándose para otros temas propios de la Parroquia. 

Lo propusimos en Junta y se vio que era bueno para la Cofradía y para 
la Parroquia acercarnos a ella. Desde que en el año 2000, tuvimos que salir 
de nuestra sede fundacional, hemos tenido dos sedes sociales que más que 
sociales han sido administrativas, debido a que en ellas sólo se ha podido 
disponer de los despachos de secretaría y sala de juntas, pero que han ser-
vido para que la Cofradía pudiera seguir funcionando. De la primera de 
ellas, la Casa de Acción Católica, que tan bien nos acogió una vez pasada 
la Semana Santa de 2000, tuvimos que salir por las obras que la transfor-
marían en la actual Casa de la Iglesia. En ella habíamos continuado traba-
jando por la Cofradía, estábamos en el centro de la ciudad, en una casa que 
compartíamos salas comunes con otras organizaciones religiosas, teníamos 
por vecinos a otras Cofradías y diversas asociaciones, y si hay que ponerle 
alguna pega, sería el que solamente podíamos entrar y permanecer en ella 
en unos horarios determinados, lo que al principio animó a los miembros de 
junta, que por fin íbamos a terminar las reuniones antes de las 10 de la no-
che. Dicha alegría duró poco, a penas dos reuniones, que fue el tiempo jus-
to en que encontramos que después de esa hora se podía salir por la puerta 
de atrás. Desde entonces pocas fueron las juntas que nos permitieron salir 
por la puerta principal. 

Como digo, las obras nos hicieron salir de allí y otra vez hubo que bus-
car nueva sede. El entonces Hermano  Mayor, José Antonio Miguel, em-
prendió la búsqueda y empezó a visitar oficinas por el centro, que  no nos 
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alejaran de nuestros orígenes, que fueran lo suficientemente amplias 
para nuestras necesidades y que el precio encajara en nuestros presu-
puestos. Al fin encontró una oficina que daba ese perfil en Coso 102, y 
pese a los precios que entonces se barajaban por la inflación, la Co-
fradía se lo podía permitir. Además allí no había restricción de horarios. 
Podíamos entrar y salir a cualquier hora y estábamos a cinco minutos 
de San Felipe. Buenas combinacio-
nes de transporte desde cualquier 
barrio de Zaragoza, que teniendo en 
cuenta que tenemos cofrades distri-
buidos por toda la ciudad también 
había que pensar en ello. 

Esta oficina ha cubierto nues-
tras necesidades hasta este verano, 
y no ha sido por más tiempo, porque 
la oportunidad de tener nuestra sede 
social/administrativa junto a nuestra 
sede canónica no se podía dejar pa-
sar. Durante los últimos 13 años, la 
Parroquia de San Felipe ha estado igual de cerca de la Cofradía que 
en sus primeros 50 años de existencia. Aunque nuestras oficinas y 
nuestras reuniones no hayan estado cerca en la distancia, siempre 
hemos estado juntos. Por eso cuando vimos la ocasión y una vez apro-
bado por la Junta, iniciamos conversaciones con D. César Miravete, 
párroco de San Felipe y Santiago el Menor, que enseguida mostró gran 

interés por cedernos el piso 2ºA (Izda) de la 
Pza Ecce Homo 1, de tal forma que sólo tuvi-
mos una reunión y lo único que se nos pidió 
fue que esperásemos a trasladarnos a que 
pasara el tiempo de las catequesis de 1ª Co-
munión que se estaban dando en ese piso. 
Gracias César porque tu disposición hacia la 
Cofradía nos animó a todos a dar éste paso, 
que creo que es importante para la Cofradía. 

Como he empezado a comentaros, se 
presentó a Capítulo y se aprobó, lo que nos 
permitió a la Junta empezar una vez acabada 
la Semana Santa a preparar el traslado. 

Gracias a la voluntad de los cofrades 
hemos podido en este periodo mover todo lo 
que habíamos ido guardando en las sedes 
anteriores y hemos preparado una sede/
oficina en la que queremos tener recuerdos 
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de nuestros orígenes y de la actuali-
dad, hemos querido juntar todo con 
cariño, respeto y pensando en el futu-
ro. Hemos tenido que realizar algunos 
gastos que no estaban presupuesta-
dos, pero que gracias al premio de la 
lotería de Navidad de 2012 y donacio-
nes de hermanos cofrades, han sido 
menos costosos de lo esperado. 
Hemos aprovechado al mismo tiempo 
para reorganizar el cuarto que tiene la 
Cofradía en el sótano de la Parroquia 
y poder guardar mejor atributos e ins-

trumentos, no porque antes estuvieran mal, sino porque hemos ido cre-
ciendo y todo se nos quedaba pequeño. 

Desde esta líneas quiero agradecer a toda la Cofradía la confian-
za al permitirnos hacer éste cambio, a todos los que de una manera u 
otra han participado en la adecuación del piso y el sótano o han ayuda-
do en la mudanza, muchas gracias. No se puede hacer idea nadie de 
la cantidad de cosas que se guardaban en Coso 102, y lo que ha cos-
tado trasladarlo, pero si el esfuerzo ha sido grande, ya que hemos se-
guido celebrando los actos previstos, más grandes y mejores han sido 
los momentos que hemos vivido compartiendo el trabajo y el esfuerzo 
por preparar una nueva sede para la Cofradía. 

Ahora sólo queda que os acerquéis por ella y compartáis con los 
miembros de Junta una charrada, un café o un refresco, y si os animáis 
hasta un poco de trabajo. La Cofradía nos necesita a todos, todas las 
manos son necesarias y bien recibidas. Tener en cuenta que, si siem-
pre hemos sido parte de la Parroquia, éste acercamiento físico tiene 
que hacer que a partir de ahora seamos más Parroquia. Nos necesita-
mos los unos a los 
otros. Nuestra Cofradía 
tiene una gran labor 
que puede realizar en 
San Felipe y ello nos 
enriquecerá tanto a la 
Parroquia como a la 
Cofradía, como a cada 
cofrade, que nos vere-
mos cada vez más cer-
ca de Cristo. 

 
Alfonso Latorre  
Hermano Mayor 
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Se compone básicamente de una Sala de Juntas, una Oficina, un 

Despacho y pequeñas estancias de servicio. 
Haciendo un recorrido según se entra nos encontramos con un pe-

queño recibidor presidido por la imagen del Sagrado Corazón que estaba 
en el altar de la Capilla de Fuenclara, desde él se accede a un gran hue-
co con puerta que hemos habilitado como archivo general y trastero. Si 
seguimos el recorrido accedemos a la Sala de Juntas que presidida por la 
imagen de la Virgen del Pilar y por nuestros guiones (2 y 4) puede reunir 
a unas veinte personas. En ella se ha preparado un equipo de proyección 
portátil para facilitar las diversas actividades que se vayan desarrollar. 

Desde esta sala podemos entrar en la Secretaría donde desarrollan 
su trabajo secretarias y tesoreros. Una estancia totalmente funcional con 
todo lo habitual en una oficina; ordenadores, impresora, estantes con do-

cumentación, pequeños archivos. 
Estando en secretaría podemos 
acceder al aseo. 
Volviendo atrás en nuestro recorri-
do, desde la sala principal pode-
mos entrar a lo que era anterior-
mente la cocina y que una vez 
acondicionada ha pasado a ser un 
modesto despacho para entrevistas 
privadas del Hermano Mayor, del 
vocal de Obra Social, etc., unas 
cortinas ocultan los muebles pro-
pios de su anterior uso y diversos 
útiles como la cafetera o algunas 
herramientas allí guardadas. 
Desde este despacho accedere-
mos a una galería acristalada, don-
de entre otros enseres se ha insta-
lado un frigorífico con bebidas, (de 
pago, eh?) como en las anteriores 
sedes.      

J.C.M. 

Visita a la nueva Sede 

SALA DE JUNTAS 
SECRETARÍA 

DESPACHO ASEO 

GALERÍA 

RECIBIDOR 

ARCHIVO 

Balcón 
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DESPACHO SALA DE JUNTAS 

RECIBIDOR 

ARCHIVO GENERAL 

GALERIA 
SECRETARÍA 
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Impresiones de unos nuevos cofrades 

Nosotros siempre habíamos vivido la Semana Santa 

desde la barrera. Íbamos de procesión en procesión, con 

nuestras familias, sintiendo una pizca de admiración y de en-

vidia. Muchas veces nos habíamos planteado la posibilidad 

de pertenecer a alguna cofradía, pero nunca habíamos en-

contrado la manera. Finalmente unos amigos nos animaron y 

nos invitaron a participar activamente en las actividades de 

su cofradía. Nuestra primera toma de contacto fue en la con-

vivencia de San Gregorio y allí pudimos comprobar por pri-

mera vez el ambiente acogedor que tenía esta gran familia. 

 
Y así nos embarcamos en este proyecto. Empezamos 

con mucha ilusión y mucho miedo los ensayos. Pero ense-

guida vimos que todo el mundo nos ayudó, nos arropó, y nos 

acogió desde el primer momento. Por eso os damos las gra-

cias a todos, por hacernos sentir como en casa desde el pri-

mer día. 

 
Es imposible expresar con palabras los sentimientos 

que se suscitan en cada uno de los actos. Las primeras emo-

ciones surgen el día de la imposición de medallas, es algo 

que no se puede expresar con palabras, simplemente hay 

que vivirlo para comprenderlo. La ilusión que te invade en el 

momento en el que te pones el hábito y el capirote. Te cuel-

gas tu bombo o tambor y suenan las cornetas para salir. Los 

nervios mezclados con la alegría de esa primera vez, sólo los 

puede entender alguien que ya ha pasado por eso, un cofra-

de. 
Y por fin llegó el día de nuestra primera procesión. 

Cuando ya has salido a la calle y ves todo el trabajo, las 

horas de ensayo y la entrega de tantas personas, sientes   
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un nudo en la garganta y unas ganas tremendas de hacerlo 
bien por muchos motivos: primero porque estás acompañando 
a Jesús Coronado de Espinas en su pasión hacia la Cruz y, se-
gundo, por tus compañeros que desde el principio te han apo-
yado y te han animado cuando tantas veces te has equivocado. 

 
Cuando ya has terminado sientes una gran satisfacción 

por el trabajo bien hecho y estás esperando que llegue el próxi-
mo año para compartir y colaborar en todo lo que se proponga. 

 
Gracias a todos una vez más por haber dejado que entre-

mos a formar parte de la Familia de la Coronación de Espinas. 
Esperamos aprender de todos vosotros y que estemos juntos 
durante muchos años. 

 

Susana, Mª Paz, Luis y J. Manuel 
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Una Hermana agradecida 

 El pasado Jueves Santo fue mi vigésimo novena salida con 
mi querida Cofradía, pero, a diferencia de años anteriores, iba a 
ser diferente. 

Los días previos no me había encontrado muy bien y dudé 
si podría procesionar el Jueves Santo, pero no podía dejar de 
acompañar a nuestro Cristo coronado de espinas. Acabé algo 
cansada y pensé en no salir por la tarde. 

Poco a poco se acercaban las 18'30 y no acudir a la Seo…, 
sabía que al final me iba a arrepentir. 

Finalmente acudí y al terminar la procesión termine agota-
da. Pensé que el año que viene ya no podría salir, el recorrido se 
me hacía muy largo. "Me estoy haciendo mayor" pensé. 

Ya el Viernes Santo por la mañana me di cuenta que aque-
llo no era cuestión de los años, y, finalmente, tuve que ingresar 
en el hospital. 

Lo que al principio parecía una simple neumonía acabó 
complicándose. El tiempo pasaba, pero yo notaba que aquello no 
iba bien, pese a llevar más de una semana ingresada mi estado 
de salud empeoraba al igual que mi moral. 

Fue en esos momentos cuando me vino a la mente el man-
to misionero de la Virgen de nuestra cofradía. Sabía que se 
usaba para casos más extremos, pero consideré que en mi esta-
do me podría ayudar. Se lo hice saber a mi familia, que se sor-
prendió mucho cuando se lo pedí, pues lo asociaban a otro tipo 
de situaciones. Mi hija contactó con el Hermano Mayor, que tam-
bién se preocupó, pues las circunstancias en las que se lo habían 
pedido normalmente eran muy graves. 

Al enterarme que la mañana siguiente lo iban a traer al hos-
pital me llené de ilusión. Pero sin duda lo que no podré olvidar es 
la emoción que sentí al ver entrar a Alfonso por la puerta y exten-
der el manto sobre mi cama. Fue algo inexplicable, parecía como 
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si todos los hermanos de la cofradía estuvieran conmigo y me 
diesen ánimos. 

¡Qué sensación de tener el manto en mis manos! ¡Qué feli-
cidad! ¡Qué paz! Sentí una gran sensación de sosiego, es algo 
que no se puede explicar con palabras. Mis fuerzas se recarga-
ron y mi estado de ánimo mejoró. Poco a poco mejoraba, hasta 
que después de unas semanas ingresada, volví a casa recupera-
da. 

He querido compartir estas líneas con vosotros, para que 
desde mi humilde experiencia, animar a aquellas personas que 
estén en la misma situación que yo, que en ese manto estaremos 
todos los hermanos y hermanas de la cofradía diciéndote "No 
estás solo, estamos contigo" 

Yo estaré eternamente agradecida a nuestro Hermano Ma-
yo Alfonso, que dejando de lado sus compromisos, me llevara el 
manto de la Virgen al hospital. También agradecer a todos los 
hermanos y hermanas que han sabido de mi enfermedad, las 
muestras de cariño y su interés por mi estado de salud. 

Una hermana agradecida. 



 

 

TIENDAS ESPECIALIZADAS 

MAESTROS VINATEROS 
S a b e m o s  l o  q u e  e s  b u e n o  
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  Confía 

Cuentan de un alpinista, des-

esperado por conquistar el Aconca-
gua, que inició su travesía, después 
de largos años de preparación, pero 
cometió el error de subir solo, sin 
compañeros alpinistas, pues quería 
toda la gloria para él. 

 

Empezó a subir de buena ma-
ñana sin detenerse en ningún mo-
mento, se le fue haciendo tarde… y 
más tarde..., pero no se detuvo para 
acampar, sino que continuó subien-
do decidido a llegar a la cima, pero 
la noche cayó… Noche cerrada, cie-
lo cubierto, no se podía ver absolu-
tamente nada, todo era negro, visibi-
lidad Cero. 

 

Él sabía que estaba junto a un 
acantilado, aquella gran pared de 
piedra que tanto esfuerzo le había 
costado subir. Tan solo unos metros 
le separaban de la cima, de la gloria 
que tanto había añorado y decidió 
continuar su camino a ciegas. Pero 
el osado alpinista resbaló, rodó unos 
metros y cayó al vacío. Caía a una 
velocidad vertiginosa… 

 

Sólo podía ver veloces man-
chas oscuras y la terrible sensación 
de ser succionado por la fuerza de la 
gravedad. Seguía cayendo y en 
esos angustiosos momentos, le pa-
saron por su mente todos los gratos 
y los no tan gratos momentos de su 
vida, tan seguro estaba de que iba a 
morir; sin embargo, de repente, sin-
tió un fuerte tirón en su cintura que 
casi le parte en dos… 

 

¡Si!, como todo alpinista experi-
mentado, había clavado clavijas de 
seguridad a una larguísima soga 
que lo amarraba de la cintura. 

 

En esos momentos de quietud, 
suspendido en el aire, mientras se 
balanceaba y sin nada que hacer 
para poder incorporarse. 

 

Y gritó: - “Ayúdame, Dios mío. 
¡¡AYÚDAME!!” 

Una voz le contestó:  
-“¿Que quieres de haga?” 
-“¡¡Sálvame, Dios mío!!” 
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-“Realmente, ¿crees que te pue-
do salvar?” 

-“¡Por supuesto, Dios mío!” 
-“Bien… entonces corta la cuer-

da que te sostiene” 
 

El alpinista tras un momento de 
silencio, pensativo, se aferró más 
fuerte a la cuerda y allí quedó… 

 

Un equipo de rescate, al día si-

guiente encontró colgado al alpinista. 

Estaba congelado, muerto y agarra-

do con rigidez a su cuerda. No en-

tendían porque no se había soltado 

de ella, siendo que estaba… a solo 

un metro de suelo firme. 

SIRERA 

PELUQUERÍA Y BELLEZA 
desde 1980 a su servicio 

sauna finlandesa, presoterapia, plataforma vibratoria, máquina fitness,                             
limpiezas faciales, tratamientos faciales y corporales,  tratamientos spa,                            

manicura, pedicura, parafina, maquillajes, masajes terapéuticos y antiestress, 
termoterapia, permanente y tinte de pestañas, bronceado instantáneo dha, 
depilaciones: fría, baja, fusión, eléctrica, progresiva y láser médico diodo 

 

SOMOS ESPECIALISTAS EN RECOGIDOS Y ARREGLO DE NOVIAS 
 

también disponemos de bonos regalo y promociones mensuales  

- previa petición de hora - 
 

Lasierra Purroy, 9, 2º izqda. - Tel. y Fax  976 271 046 - 50007 Zaragoza 
sirerapeluqueriaybelleza@gmail.com 

          facebook.com/ Sirera Peluqueria y belleza                 @sirerapyb  

mailto:t@sirerapyb
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 La Liturgia de la Eucaristía  (I) 

Comenzamos con éste una se-
rie de artículos en los que profun-
dizaremos en la liturgia de la Eu-
caristía. 

En ocasiones decimos, o al me-
nos escuchamos, “que aburrida 
esta Misa” ó ”que ceremonia más 
larga”. Es seguro que la causa 
principal de estas sensaciones es 
la falta de formación, un descono-
cimiento de lo que se está reali-
zando, y por tanto de no estar vi-
viéndolo y saboreándolo. Para sa-
ber aprovechar los grandes frutos 
espirituales que se nos da a través 
de la celebración Eucarística, es 

necesario conocerla, entender sus 
gestos y símbolos y participar en 
ella con reverencia. 

En este artículo os damos unas 
breves pinceladas que pueden 
ayudarnos a conocer al menos las 
partes de la liturgia de la Eucarist-
ía. De forma que cuando participe-
mos de la misa lo hagamos de for-
ma consciente, activa y fructuosa y 
nos acerque a una vida cristiana 
más plena. 

En este capítulo veremos la es-
tructura general de la Misa, profun-
dizando en próximas citas en su 
partes, ritos y símbolos. 

Estructura de la Liturgia de la Eucaristía 

 

Tienen como objetivo 
preparar a los fieles pa-
ra escuchar la palabra 
de Dios y celebrar la 
Eucaristía 

1.- La entrada del presidente 
(procesión y canto de entrada) 
2.- Saludo al altar y a la asamblea 
3.- Rito penitencial 
(reflexión en silencio, “Yo confieso…” 
4.- El “Señor, ten piedad….” 
5.- El “Gloria…” 
6.- La oración colecta. 

 

Es el momento del diá-
logo de Dios con su 
pueblo.  
Dios habla y el pueblo 
responde recitando sal-

mos, y proclamando su 
fe en él. 

7.- Primera lectura 
8.- Salmo interleccional 
9.- Segunda lectura 
10.- Versículo con aleluya 
11.- Evangelio 
12.- Homilía 

13.- El credo y profesión de fe 
14.- Oración universal 
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a)  
Presentación de los 
dones 

15.- Ofrecimiento del pan y del vino 
16.- Invitación a la oración 
17.- Oración sobre las ofrendas 

b)  
Plegaria de acción 
de gracias y consa-
gración 

18.- Diálogo inicial 
19.- Acción de gracias Prefacio 
20.- Aclamación: Santo 
21.- Invocación al Espíritu Santo. 
22.- Relato de institución o consagración 
23.- Aclamación del pueblo 
24.- Recuerdo y actualización de la pa-
sión, muerte y resurrección de Cristo 
25.- Ofrecimiento al Padre del sacrificio de 
Jesús. 
26.- Intercesiones por todos los miembros 
de la Iglesia 
27.- Proclamación final de la gloria de 
Dios Padre, hecha por Cristo, en un la 
unidad del Espíritu Santo. 

c)  
Rito de la comunión. 
La Eucaristía es 
banquete espiritual 

28.– El “Padrenuestro…” 

29.- Rito de la paz 
30.- Fracción del pan, Cordero de Dios 
31.- Invitación a la comunión 
32.- Comunión 
33.- Acción de gracias 

34.- Saludo y bendición final 
35.– Despedida 

  

3
.–

 L
I
T
U

R
G

I
A

 E
U

C
A

R
I
S

T
I
C

A
 

4.– RITO DE  

CONCLUSION 



ESPINAS 

32 

BENDICIÓN E 
IMPOSICION DE 

MEDALLAS  

2013 

  Crónica fotográfica 2012-2013 
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VISITA INFANTIL A LA 
ROMAREDA 

CONCURSO   Y    EXALTACIÓN INFANTIL 
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SANTA ESPINA  2013 

Santísima Virgen María: 
 

Tus hijos, los cofrades de la Coronación, 
nos presentamos hoy alegres ante tu Pilar en 
la celebración de nuestra Fiesta Titular de la 
Santa Espina. Alegres… por visitar a nuestra 
Madre y Patrona, alegres… por venir juntos, 
como una familia más; y alegres… porque, 
tras la Semana Santa en que le hemos acom-
pañado en su Pasión por las calles de Zarago-
za, Jesucristo, tu Hijo, nos ha devuelto la espe-
ranza de la Resurrección.  

 

Unas flores, como las que adornaron las 
imágenes del Señor coronado en nuestros 
pasos, son nuestro presente. Queremos ofre-
certe entre ellas, la sonrisa inocente de nues-
tros pequeños y la ilusión de los jóvenes cofra-
des que son la esperanza de un mundo me-
jor. Te presentamos en esta canastilla las pre-
ocupaciones y desvelos de los adultos por 
formarles en la fe, y el esfuerzo de todos por 
lograr una cofradía cada vez más viva y más 
unida a Cristo. Te queremos ofrecer también 
esa caricia cercana que acompaña y consuela 
el dolor de cada enfermo; la serenidad y el 
consejo sabio de nuestros mayores, que con 
su ejemplo nos enseñan a sentir en Iglesia y a 
vivir en Cofradía. 

 

Señora, permítenos agrade-
certe con esta modesta ofrenda 

todos tus dones; el apoyo y la protección que 
nos brindas día a día en cada aventura, en 
cada proyecto que iniciamos siempre para 
Gloria de Dios. 

 

Te pedimos, Madre, por todos los cofrades. 
Ampara bajo tu manto a los más necesitados, 
a los más débiles, a los enfermos. Intercede 
ante el Señor por nuestros difuntos; que perdo-
ne nuestras faltas. Ayúdanos Señora a que la 
Cofradía de la Coronación de Espinas siga 
creciendo con nuevos cofrades, y así, se man-
tenga tan fuerte, viva y unida como lo está des-
de su fundación. Que todas las familias que la 
componemos sintamos el Amor, Dios, como 
centro de nuestras vidas. Ayúdanos a dejar a 
un lado nuestros egoísmos, nuestras injusti-
cias, nuestros resentimientos; también a reco-
nocer y compartir lo que tenemos y muéstra-
nos el camino para que las manos de estos 
cofrades sean instrumento de la caridad de tu 
Hijo; que sigamos firmes, como tu santo Pilar, 
en nuestra principal labor, acercar el mensaje 
de salvación.  

 
Que “Entremos por la puerta de la Fe”. 

Amén   
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PLACA   50 AÑOS 

INSIGNIAS  25 AÑOS 

Juan Antonio del Diego Lajusticia 

Alberto Álvarez Lozano 
Mª Carmen Aznar Sanjuan 
Ana L. Burriel Meseguer 

Ascensión Gómez Carreras 
David Gracia Álvarez 
Sergio Íñigo Alquezar 
Mª Pilar Rodrigo Ruiz 

Santiago Salvador Muñoz 
Mª Mercedes Soler Pacheco 

Laura Valiente Alpuente 
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Merluza rellena con salsa de uvas 

 
INGREDIENTES 
(4 – 6 Personas) 
 

1 merluza de  1,5  a 2 kg. 
250 grs. de Jamón Serrano 
2 Cebollas mediadas dulces 
300 grs. de uva  blanca o mos-

catel, peladas y sin pepitas 
1 vaso de 125 cl. de cava 
1 cucharadita de Maizena 
Sal, aceite de oliva y una pizca 

de eneldo. 
 
 

ELABORACIÓN 
 
Preparamos la merluza, una vez limpia sin cabeza ni cola, retira-

mos la espina central y reservamos.  
Picamos una de las cebollas en juliana y la pochamos a fuego len-

to hasta dejarla trasparente.  
Cortamos en aritos la segunda cebolla y con ella hacemos una 

cama en la bandeja del horno. Sobre ella colocamos la merluza y la 
rellenamos con el jamón, la cebolla frita y algunos granos de uva. 

Preparamos una salsa con el cava con una cucharadita de maice-
na disuelta y algo de jamón picado que habremos reservado previa-
mente. Se salsea la merluza y le ponemos una pizca de eneldo por en-
cima y las uvas sobrantes alrededor. 

Introducimos la bandeja en el horno precalentado a 180º durante 
15 a 20 minutos. 

Presentamos al gusto y a disfrutar. 
 Mª Pilar Sirera 
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